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Tragadero de la Laguna Maria Gondolan  

CAROL ROMERO 

Tras dos largos años de espera, finalmente pudimos llevar a cabo las expediciones a cuevas. El 20 de 
setiembre de 2022, llegamos a Granada con el objetivo de explorar el tragadero de la Laguna Maria 
Gondolan, ubicado a 6 km del pueblo y con una altura de 3570 msnm. El señor Darío, nuestro guía en 

el camino hacia la cueva, se 
encargó de conseguir las mulas 
necesarias para transportar el 
equipaje. Una vez listos, 
iniciamos la caminata hacia el 
campamento que se encuentra 
cerca de la cueva, pero no sin 
antes tomarnos una foto para 
conmemorar el inicio de esta 
emocionante aventura.  

La caminata duró de 2 a 3 horas 
aproximadamente, durante la 
cual pudimos maravillarnos con 
el impresionante paisaje de 
Granada. Es increíble tener la 
oportunidad de disfrutar de 
vistas tan espectaculares que 
rara vez se ven en la ciudad de 
Lima. Alrededor de las 17 horas, 
nos encontramos con el otro 
grupo que había explorado el 
tragadero ese día. Fue genial 
encontrarse con espeleólogos 
que no había visto desde 2019 y 
conocer a nuevos. Nos 
saludamos y sin perder un solo 
minuto más, nos pusimos a 
armar las carpas antes de que 
anochezca.  

Dado que no llevé una carpa, 
Sara, hija de Jean Loup que 
habla muy bien español (y 
cuando no encontrábamos las 

palabras en español, nos comunicábamos en inglés), amablemente me ofreció compartir la suya para 
evitar pasar frío durante la noche en Granada. Extrañaba mucho estas aventuras en las que compartes 
experiencias con personas que se convierten rápidamente en parte de tu vida, como si fueran tu 
familia. Por la noche, cenamos juntos para discutir la exploración de la cueva y cómo había ido el viaje. 
El grupo estaba compuesto por personas de diferentes nacionalidades, por lo que se hablaba una 
mezcla de francés, español e inglés.  

Al día siguiente, nos preparamos para visitar el tragadero de Maria Gondolan. Los espeleólogos 
ingleses, que nos habían estado acompañando hasta entonces, regresaron al pueblo de Granada, por 
lo que solo estábamos nosotros, el segundo grupo y los espeleólogos que quedaron del primer grupo. 
Me sentía nerviosa y emocionada porque había pasado dos años desde la última vez que utilicé el 
equipo de verticales. La caminata hasta la entrada de la cueva duró unos 15 minutos, la sobrina del 
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señor Darío, Shirley, nos acompañó de 
igual manera al tragadero. Ella 
también estaba emocionada por 
conocer la gruta. El tragadero tiene 
varias entradas, pero decidimos 
utilizar la entrada lateral debido a su 
fácil acceso. La galería de la entrada 
de la cueva es amplia por lo que se 
puede caminar con facilidad. Además, 
había presencia de agua, algo que 
personalmente me agrada porque la 
cueva se siente fresca y algo fría, pero 
es algo que disfruto. Los espeleólogos 
más experimentados estaban 
buscando una manera de superar un 
cañón para continuar explorando la 
cueva.  

Después de un tiempo, notamos que 
Shirley empezaba a sentir mucho frío 
debido a que se había mojado y 
teniendo en cuenta la baja 
temperatura dentro de la cueva, Sara 
y yo la acompañamos a la entrada. Al 
llegar allí, tuvimos la duda de si 
esperar dentro de la cueva o 
acompañar a Shirley al campamento, 
por lo que decidimos consultar a Jean 

Loup. Él nos informó que 
aún estaban buscando una 
forma segura de cruzar el 
cañón, por lo que 
finalmente decidimos 
regresar al campamento 
junto con Toño. Después 
de varias horas Jean Loup 
regresó al campamento 
diciendo que ya se había 
encontrado una forma de 
pasar el cañón, habían 
llegado a la conclusión de 
que mejor era no utilizar 
las paredes del cañón, sino 
ir por el “techo” de la 
cueva. Rafael y Pierre 
realizaron las instalaciones 
de los anclajes y de las 
cuerdas y que habían 
llegado hasta una pequeña 
cascada pero que al 
parecer ya no se podía 
pasar más y que ahora era 
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el momento para nosotras de explorar la cueva porque a la mañana siguiente iríamos de regreso al 
pueblo de Granada. Entonces, después de comer, regresamos al tragadero para continuar nuestra 
aventura. Antes de cruzar el cañón, le pedí el favor a Toño que revisara si estaba haciendo todo 
correctamente, ya que no había utilizado los equipos de verticales desde hace dos años. Todo iba bien 
en el camino hasta que llegamos hasta al final del “techo” de la cueva donde teníamos que descender 
una pequeña altura. Al llegar al suelo teníamos que caminar por el río subterráneo, lo mejor es pisar 
las rocas en el camino para evitar mojarse por completo. Luego de caminar unos metros, nos 
encontramos con una pequeña cascada, ¿Había mencionado que me gustan las cuevas con agua?, el 
único problema que tengo con este tipo de cuevas con verticales es que las rocas son resbalosas y en 
lo personal me cuesta mucho hacer un descenso, siento que no tengo control de mi cuerpo. Toño, 
Rafael y Sara me ayudaron mucho en el descenso de esta pequeña cascada.  

En general el tragadero de la Laguna Maria Gondolan es hermoso, con un río subterráneo y una 
pequeña cascada. Aunque no se haya podido avanzar más, hasta lo explorado es interesante. No 
negaré que me sentí frustrada por no haber dado un buen desempeño en las verticales, pero esta 
frustración pronto se volvió en ganas de aprender y practicar más los descensos. 

 

 

 

   


